
Grandes figuras de amor, ternura y ejemplo, representan 
los adultos mayores en medio de cada una de las familias. 
Ellos son los que brindan la unidad, el respaldo y el lugar en 
donde los descendientes de un mismo hogar, se 
encuentran para fortalecerse y compartir en torno a los 
acontecimientos más importantes de la vida, las fechas y 
eventos sociales.

Reconozcamos su figura y labor, siendo conscientes de la 
importancia que tienen en medio de la familia.

Motivación inicial

Agosto

“El tesoro de la
sabiduría de

los adultos
mayores”



2 |Cena Familiar

En la Sagrada Escritura, en el capitulo primero del 
Evangelio de San Mateo, se presenta la genealogía de 
Jesús. Este recorrido lo liga a sus antepasados del pueblo 
de Israel, con la identidad y la historia.

Sabías qué...

Estamos Señor en tu presencia como familia para 
compartir alrededor de la mesa tu Palabra alimento de 
vida eterna y el alimento material que renueva nuestras 
fuerzas. Bendícenos Señor para que este momento logre 
fortalecer la fraternidad entre nosotros. Amén

Hagamos oración

Había entonces en Jerusalén un hombre muy piadoso y 
cumplidor a los ojos de Dios, llamado Simeón. Este hombre 
esperaba el día en que Dios atendiera a Israel, y el Espíritu 
Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu 
Santo que no moriría antes de haber visto al Mesías del 
Señor. El Espíritu también lo llevó al Templo en aquel 
momento. Como los padres traían al niño Jesús para cum-
plir con él lo que mandaba la Ley, Simeón lo tomó en sus 
brazos y bendijo a Dios con estas palabras: Ahora, Señor, 
ya puedes dejar que tu servidor muera en paz como le has 
dicho.

Porque mis ojos han visto a tu salvador, que has preparado 
y ofreces a todos los pueblos, luz que se revelará a las 
naciones y gloria de tu pueblo, Israel.

Dios nos habla

Lucas 2, 22-32

Palabra de Dios
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Nos encontramos con el texto del Evangelio, en el cuál 
Jesús es presentado al templo. Allí lo esperaba el anciano 
Simeón, quién tuvo la gran fortuna de ver al Mesías, el 
prometido de Dios.

A lo largo de la existencia, también en la familia, vemos 
cumplidas las promesas de Dios. El padre al ver sus hijos, el 
abuelo al ver su descendencia en los nietos o bisnietos, la 
familia con la llegada de un nuevo miembro o al ver 
realizados los sueños por los que tanto han luchado, así, la 
vida se compone de promesas de Dios que se cumplen.

Así como en el texto bíblico Simeón pregonó al Mesías y la 
promesa cumplida, nuestros ancianos, son anunciadores 
de las bendiciones de Dios que se realizan en medio de 
nuestras vidas. Su fe inquebrantable, los convierte en 
testimonio y anunciadores de la Buena Noticia del 
Evangelio, su valentía, en vástagos que sostienen la familia 
en medio de las realidades más inentendibles, su 
esperanza, se mantiene como llama siempre encendida en 
medio de la oscuridad y las penurias por las cuáles se 
atraviesan.

Ahora en familia hagamos el ejercicio de la escucha a 
nuestros abuelos y adultos mayores, pues su vida es la gran 
muestra de la bendición de Dios realizada en una existencia 
que bendice y llena de gozo a la familia.

• ¿Soy consciente de lo que representan los adultos 
mayores en medio de mi familia?

• ¿Apoyo a los a los adultos mayores de mi familia?

• ¿Cómo puedo fomentar el compartir con los 
adultos mayores de mi hogar?

Reflexionemos
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Ahora en familia, saquemos a flote los recuerdos. 

Sentados a la mesa, miremos el álbum de fotografías 
familiares haciendo memoria de los momentos vividos al 
lado de nuestros adultos mayores, bien sea abuelos u otros 
miembros de la familia.

Hagamos entre todos una construcción del árbol 
genealógico, para mirar de donde provenimos y cuáles 
fueron nuestros antepasados.

Remembremos momentos e historias y de recordar 
también a aquellos adultos mayores que ya no se 
encuentran en medio de la familia, pero cuyo legado ha 
construido la Iglesia y la sociedad.

Al final se puede elevar una oración por ellos.

Compartamos la vida

En la semana tomaré un espacio para dedicarlo a mis 
abuelos, padres u otros adultos mayores que estén en mi 
familia.

Nos comprometemos



Dios de misericordia,
gracias por este compartir en familia

que nos llena de gozo, plenitud y alegría
para continuar firmes por la existencia.

Que tu presencia siempre entre nosotros
nos ayude a reconocerte como

nuestro horizonte y fin.

Amén.

Oración

Agosto


